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DESARROLLO DEL DIACONADO PERMANENTE EN CHILE

Diácono Manuel Álvarez

Sin lugar a dudas el diaconado en Chile ha sido un claro signo del paso de Dios por nuestra patria y una clara acción del Espíritu el Señor. Habiendo cumplido 40 años de desarrollo y presencia de este ministerio tanto en la Iglesia chilena, como en las familias, comunidades y en otros diversos lugares, podemos decir con alegría que el diaconado ha significado un aporte valioso.

Intentaremos resumir lo más destacado del proceso del diaconado en la Iglesia chilena. 

El Magisterio de la Iglesia en Chile:
 Al poco tiempo de la restauración de este ministerio por Vaticano II, la Iglesia en Chile (septiembre 1967) solicita la concesión de la facultad para instituir el diaconado en nuestro país. La argumentación se basa en la escasez de sacerdotes, en el crecimiento de la población y en la existencia de pueblos aislados. Con la aprobación de esta solicitud, en mayo de 1968, la Conferencia Episcopal de Chile (CECh) publica un primer reglamento para este ministerio, con el propósito de definir un plan básico de estudios, su espiritualidad, que sea un servicio evangelizador y pastoral, para las comunidades cristianas entre otras cosas. Posteriormente, en 1982 la Conferencia Episcopal, aprueba las primeras “Orientaciones para el Diaconado Permanente en Chile”. Luego a raíz del nuevo Derecho Canónico, la CECh, en enero de 1994, publica un nuevo documento en el que se actualizan estas orientaciones. Por último, de acuerdo a las “Normas Básicas de la Formación de los Diáconos Permanentes” (Ratio) y del “Directorio para el Ministerio y la Vida de los Diáconos Permanentes”, emanadas de la Congregación para la Educación Católica y de la Congregación para el Clero, se elaboran las actuales “Orientaciones Pastorales para el Diaconado permanente”; “Diaconado Permanente: Don y Misión” (Agosto 2006).

El perfil del diácono y su formación: El primer diácono es ordenado en 1968, luego en 1970 se incorporan 4 nuevos diáconos permanentes, así con un crecimiento lento en los primeros 20 años, en 1978 a los 10 años, se habían ordenado 148 diáconos permanentes a nivel nacional, en los 10 años siguientes la cantidad llega a 216 diáconos, y en los 20 años siguientes, o sea al 2009, ya hay cerca de 900 diáconos ordenados en el país en 26 de las 27 Diócesis existentes, con un promedio anual de 34 diáconos ordenados
.

En un comienzo para la formación o preparación para el diaconado, no existían planes de estudio, de modo que para los primeros diáconos se utilizaron formas diferentes más bien de tipo tutorial. Luego se recurrió a las Universidades (cursos de teología para laicos) o institutos de catequesis para proporcionar una parte de la formación. Transcurridos unos 20 años de desarrollo y ordenaciones diaconales, sin que aún se cuente con planes y contenidos de la formación bien definidos, en la arquidiócesis de Santiago se organiza la primera “Escuela de Formación para el Diaconado Permanente”. En los contenidos de la formación se establecen cuatro aspectos fundamentales: la formación humana, espiritual, doctrinal y pastoral, manteniendo como objetivo general el desempeño de los deberes específicos de un diácono, es decir munus docendi, munus sanctificandi y munus regendi. Poco a poco, surgen escuelas de formación en alrededor de 10 diócesis, algunas de ellas toman como referencia los planes de la Escuela de Santiago, las otras forman a sus diáconos en escuelas de ministros, institutos pastorales diocesanos y unas dos en facultades de las universidades católicas.

Ha sido importante en el desarrollo del diaconado permanente, el gran interés de los obispos chilenos en dar a este ministerio la ubicación adecuada dentro de la jerarquía de la Iglesia y en definir con claridad los contenidos de este ministerio. Es así como la CECh en 1986, establece, al interior de la Conferencia Episcopal la “Comisión Nacional del Diaconado Permanente”, presidida por un obispo. 

En este proceso de desarrollo del diaconado permanente tienen especial significación los diversos encuentros nacionales que se realizan desde 1970, cada 4 a 6 años hasta la fecha, a ello se suman los encuentros nacionales de formadores de diáconos, y toda la riqueza que implica el contacto con diáconos de otros países latinoamericanos, y en el primer encuentro latinoamericano en Lima, Perú, con masiva asistencia de varios países.

También el perfil del diacono ha tenido una cierta evolución. A partir de Vaticano II y Medellín, en que surge la necesidad de adecuar la Iglesia a los nuevos tiempos para lo cual se requiere diversificar los ministerios, no sólo para aliviar al presbiterado, sino para valorizar ciertas funciones y ciertas capacidades de otros miembros de la Iglesia. Una Iglesia que busca ser servidora del mundo, estar presente en el mundo y que para transformarlo pretende penetrarlo, tiene que formar un diácono que sea  signo de esta Iglesia encarnada, inserto en el mundo, comprometido con una comunidad, como un ministro cercano al servicio de los hombres. Así el diácono podrá ejercer su importante misión de ser “puente” entre el mundo y la comunidad eclesial.

En este proceso de desarrollo del diaconado en algunas Diócesis se ha considerado necesario que los diáconos con sus esposas se agrupen en pequeñas fraternidades, para el apoyo mutuo y para compartir diversos aspectos de la vida, para el sustento y desarrollo espiritual, para fortalecer su vida matrimonial y familiar, para crecer en el ejercicio del ministerio, entre otras responsabilidades.

La participación de las esposas de los diáconos: En todo este tiempo ha habido un interesante proceso de integración de las esposas a este ministerio, superando diversas dificultades, sin embargo, la incorporación de las esposas a la realidad del ministerio y la comprensión profunda de lo que implica la doble sacramentalidad, no ha sido un proceso sencillo.  Influyó en esta situación el hecho de que en un comienzo, las esposas no eran invitadas a participar en la formación de los candidatos al diaconado. Sólo hace unos quince años atrás, comenzó un proceso de develar esta realidad y a revertir la situación invitándolas a acompañar a sus esposos en la formación.
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